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DICEN LOS QUE SABEN de esto que la poesía y la música nacieron unidas, 
quizá por eso ambas ya fueron reconocidas en sus inicios como bellas 
artes superiores que elevaban el espíritu sin necesidad de contacto físico 
alguno. Tiene su lógica, dirán muchos: las dos comparten ese gusto ma-
temático por los ritmos y las cadencias, que practican por separado, pero 
han demostrado funcionar a la perfección cuando se fusionan, cuando las 
palabras se mecen a los compases de la música o cuando la melodía acom-
paña la armonía de la declamación. Y otros muchos argumentarán que es 
tan evidente su relación que hasta el jurado de los Nobel se rindió a ella 
otorgándole el premio a Don Robert Allan Zimmerman, que certificaría 
con el nombre de Bob Dylan la convivencia de música y poesía en perfecta 
simbiosis. Y todo el mundo contento, pensando que, a fin de cuentas, pa-
labra cantada y música atienden a un mismo sentido, el del oído, lo que 
cierra la lógica hasta con un argumento fisiológico que permite desdeñar 
otras relaciones. 

Pero resulta que la poesía no tenía la exclusividad de la música, sino 
que esa musicalidad intrínseca podía estar ligada a otras artes que apro-
vecharan las posibilidades de otros sentidos, como la vista. Ya Apollinaire 

Un arte global 





descubrió que las líneas de los versos podían cobrar vida propia y seguir 
trayectorias alejadas de la aburrida línea recta, encontrando caminos y ve-
ricuetos que transformaran la lectura en la revelación de figuras y dibujos 
ocultos. Las letras se convertían en plumillas que dibujaban mientras nos 
hablaban y, así, fueron combinando los ritmos sonoros con los visuales, 
creando otra forma de poesía que ya no necesitaba del sentido del oído, 
solo de las impresiones visuales que se movían por la página, creando 
versos y estrofas que encontraban rimas en líneas, formas y colores. En 



ese maremágnum sensorial era lógico que levantara la mano y pidiera la 
vez el noveno arte, experto en entretejer las imágenes para generar tiempos 
que evoquen movimientos, en crear dinámicas narraciones de lo estático, 
en reivindicar la sinestesia como una herramienta propia para lograr que 
las manchas de negro escupieran colores con la fuerza de la sangre a bor-
botones y las líneas sonidos que ensordecen desde el silencio. La historieta, 
experta en tumbar cualquier frontera impuesta, encontró que las figuras 

retóricas de los poemas tenían efi-
caces correlatos visuales, que 

las metáforas existían en el 
dibujo, que las metonimias 

y sinécdoques se logra-
ban con facilidad en el 
escenario de la viñeta, 
que los pleonasmos exis-
tían en el mismo plano 
del papel que las alite-

raciones y los hipérbatos, dibujados 
pero no escritos, igual que la elipsis, 
asumida con naturalidad en el es-
pacio entre las acciones desde que 

el cómic es cómic, si alguna vez em-
pezó a serlo y no existe desde siempre. 
Los que saben, que cada vez son más, 
encontraron para este desembarco de 
los dibujantes en el espacio de los po-
etas un nombre: poesía gráfica. Quizá 
no era necesario, porque siempre que 
el ser humano ha expresado sus senti-



mientos con los dibujos ya ejercía de poeta gráfico, pero en estos tiempos 
de redes sociales que exigen del correcto etiquetado para el subsiguiente 
like, no está de más asumir que la poesía gráfica ha venido para 
quedarse.  

Y aunque son muchos y muchas los que hoy navegan 
con soltura por los mares de la poesía gráfica, hay un 
nombre que destaca con fuerza: Laura Pérez Vernetti. 
Autora experta en el reto de experimentar con el lenguaje 
de la historieta desde que el underground decidiera ser 
«goma-3 para el coco», que ya había encontrado hace 
años en la prosa poética de Lo Duca un lugar donde la 
imagen coqueteaba con los ritmos de la palabra, pero 
que en los últimos tiempos había establecido como propio 
al atreverse a evocar con los dibujos los trabajos de Bau-
delaire, Maiakovski o Pessoa, reclamando para la palabra el 
poder de lo dibujado, del trazo sinuoso, del simbolismo insinuado 
por la tinta. Algunos podrían pensar que la artista domaba las palabras 
al ritmo de las viñetas, pero nada más lejos de la realidad: Laura abría el 
antiguo candado que recluía los dibujos escondidos en las palabras para 
liberarlos y dejar que los versos se abrieran como flores de geometrías im-
posibles en espacios multisensoriales.  

Era lógico que, en ese camino, se encontrara con Luis Alberto de 
Cuenca, poeta que hundía sus raíces en los clásicos para renacer con 
fuerza alimentado por esa cultura popular denostada que no hacía más 
que recordar mitologías perdidas. Poeta, también, que supo encontrar en 
la música un espacio para los ritmos de las palabras, firmando canciones 
que siguen sonando en las radios, pero que hoy ya no son hits de la movida, 
sino parte de nuestra cultura sentimental, definiendo la única patria a la 
que realmente pertenecemos, el tiempo que hemos vivido.  
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Amante de los tebeos, tanto de la línea clara tintinesca como de la fuerza 
desbordante del trazo de Buscema en Conan, era lógico que los poemas de 
Luis Alberto de Cuenca llegaran a las viñetas. Y no podía ser otra que Laura 
la que los dibujara, la que los liberara de la palabra escrita para que se 
movieran con la energía incontenible de un dibujo de delicada línea en 
blanco y negro que evoca colores, sonidos, sabores y olores.  

Con ellos, la poesía se multiplica, crece ante nuestros ojos para con-
vertirse en ese Incal multiforme que lo invade todo, que se palpa y se 
siente en la cara mientras los trazos se despegan del papel para crear 
danzas hipnóticas ante nuestros ojos, al son de músicas que las palabras 
interpretan mientras los dibujos las cantan. En ese momento en que des-
cubrimos que la poesía, la música y el cómic son un solo arte global, 
inmenso, que nos contagia como la música del flautista para pasar cada 
página y perdernos por el imperio de los sentidos.  

 
ÁLVARO PONS 
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ESTE SEGUNDO ÁLBUM de mis versos, dibujado por Laura Pérez Vernetti, 
prologado por Álvaro Pons y editado por Reino de Cordelia, prolonga mi 
idilio con la poesía gráfica, que se inició en invierno de 2017. Soy un 
chiflado tanto del noveno arte como del primero (no suele decirse cuál es 
el primer arte, pero yo estoy seguro de que es la poesía), de modo que no 
hay nada que me guste más que verlos juntos y gozosamente revueltos en 
un mismo libro, el segundo que funde el nombre de Vernetti con el mío. 
El título y la maqueta del libro son de Jesús Egido, otro incorregible fan 
de los cómics, como atestigua su colección «Los tebeos de Cordelia» en 
que se inscribe Vive la vida y en la que hay de todo y todo bueno, desde 
Winsor McCay a Miguel Ángel Martín, por citar solo dos de los formidables 
historietistas de que consta la serie. Es Laura quien ha elegido los trece 
poemas que figuran en nuestro libro y que se ofrecen al final del mismo, 
pulcramente editados. Su elección cubre un lapso de cerca de cuarenta 
años, desde La caja de plata (1985) hasta Después del paraíso (2021). En 
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la cubierta aparece Mandrake el Mago, uno de mis héroes de papel favoritos, 
y es un Mandrake con mis rasgos o, por lo menos, con los trazos generosos 
y favorecedores con que la artista barcelonesa me dibuja. Hoy, además, 
es mi cumpleaños. Díganme ustedes, con la mano en el pecho (como el 
caballero del Greco), si no tengo motivos para ser feliz.  

 
LUIS ALBERTO DE CUENCA 

Madrid, 29 de diciembre de 2021
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